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Editorial 

AP desata un yendaval 
democrático 

EN la votación de la Co­
misión sobre el Tráfico 
de Influencias se ha 

quedado - momentáneamente 
sola Alianza Popular (con el 
mínimo, aunque siempre de 
agradecer, acompañamiento 
de la agrupación liberal de 
José Antonio Segurado). Pero 
se trata sólo de un primer acto 
en el que los populares se han̂  
limitado a amagar y se han 
reservado la posibilidad de 
dar para cuando se decidan 
compareceíicias concretas. Los 
demás partidos de la oposición 
se abstuvieron. Han explicado 
que, aunque hay motivos para 
iniciar la investigación, que­
rrían conocer los detalles an­
tes de citar a nadie. De está 
manera, la iniciativa queda 
ahora en las manos de Alian­
za Popular. 

Esta iniciativa tiene un 
riesgo: el de que Alianza Po­
pular fracase políticamente al 
afrontar este importante «test» 
en el que se pone a juego nada 
menos si el sistema democráti­
co es capaz én España de 
sacar adelante una investiga­
ción de posibles responsabili­
dades políticas contraídas por 
un partido que posee la mayo­
ría absoluta y el control del 
Parlamento. Pero no hay éxi­
to si no hay riesgo. Y por vez 
primera desde hace tiempo es 
posible ver en Alianza Popu­
lar una intención decidida en' 
un proyecto convincente y 
concreto del que depende na­
da menos que la dignificación 
de la democracia. Si los popu­
lares consiguen salir airosos 
de esta prueba, no sólo se 
harán un servicio a sí mismos 
como partido; contribuirán a 
restaurar en el ciudadano la 
fe en él Estado democrático, 
en parte perdida por la mani­
pulación de los gobernantes, 
la mentira dehberada de los 
políticos socialistas y la obs­
trucción informativa. 

Difícilmente podría encon­
trar Alianza Popular una oca­

sión mejor no sólo para recu­
perar su imagen, o para en­
contrar el rumbo perdido, si­
no también para tomar sin 

.titubeos ni complejos el man­
do de la oposición democráti­
ca, como le corresponde por 
su DÚmeró de votantes y de 
parlamentarios. Una iniciati­
va como la actual, decidida a 
limpiar las impurezas acumu­
ladas en los últimos años de 
gestión política, puede devol­
ver a los ciudadanos la con­
fianza en la dignidad de las 
instituciones; • esa confianza 
que los socialistas han deterio­
rado desde el momento en 
que han conseguido que los 
ciudadanos consideren normal 
un hábito de gobierno que sef' 
basa en el principio de que el 
.abuso del poder es inherente a 
su ejercicio. 

Contra quienes sofística­
mente arguyen que no hay 
lugar para una Comisión por-, 
que eso daña la imagen de la 
democracia, hay que recordar­
les que el 25 de mayo de 1983 
se constituyó una Comisión 
Especial de Investigación de 
Rumasa, por la que pasaron 
exminisfros y altos cargos'del 
Banco de España, además de 
otras personas relacionadas 
con Rumasa sin que los que 
ahora protestan se alarmasen 
por la imagen del Estado. 
Aquella Comisión remitió al 
fiscal del Estado sus conclu­
siones por si hubiera indicios 
de responsabilidad penal. Este 
es el momento en que el fiscal 
no ha dicho todavía esta boca 
es mía. Esperamos ansiosos. 

Pero esto significa que los 
partidos de la oposición, y 
mwif en especial Alianza Po­
pular y el CDS, van a tener 
que enfrentarse a la réplica 
socialista. ¿Hay quienes se 
sienten aludidos por la refe­
rencia de Guerra a los «pape­
les» y las «cosillas» que sabe? 
Eso no podría ser un motivo 
para la marcha atrás. La 
prueba de la democracia es su 

capacidad autocrítica; la forta­
leza de un partido político" se 
mide por su decisión a la hora 
de dejar claro frente a todos 
qué está dispuesto a no tener 
nada que ocultar. Nunca se 
supo de nadie que dijese que 
el chantaje,sea un procedi­
miento democrático de digni­
ficación institucional. 

Hemos dicho, y lo repeti­
mos, que el asunto de las 
influencias no es penal, sino 
político y, muy concretamen­
te, informativo. Lo es desde el 
momento en que un ministro 
como el de Economía y Ha­
cienda se atrevía a decir en el 
Congreso que mientras él fue­
se ministro no se investigaría 
sobre la reprivatización de 
Rumasa. Ese es el problema 
político principal. Hay que de-
ínostrar a un ministro y a un 
Gobierno que ellos no son los 
dueños del Parlamento. Ahí 
es donde se pone a prueba la 
dignidad del Parlamento. La 
democracia es un modo de 
gobierno representativo a tra­
vés del cud los ciudadanos 
intervienen indirecta pero so­
beranamente en las decisiones 
políticas. Para que esa inter­
vención sea eficaz y efectiva 
el ciudadano debe estar infor­
mado. Lo que se espera de 
una Comisión de Investiga­
ción es que obtenga la infor­
mación que necesita para que 
se pueda exigir a los gober^ 
nantes que rindan cuentas de 
sus decisiones políticas. El go­
bernante se convierte en polí­
ticamente sospechoso a partir 
del momento en que se niega 
a informar. Eso nada tiene 
que ver con la presunción de 
inocencia penal, pero es un 
argumento contra la presun­
ción de inocencia política. No 
hay razón ninguna para que 
un representante niegue in­
formación a su representado. 
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PILAR URBANO. 

Adolfo Suárez. 

Suárez y la caja 
de cerillas 

N o sé si por rendir tributo 
a los votos de centro de­
recha que le han ayudado 

a triunfar o si por evitar una 
disolución de la Asamblea y un 
nuevo trance electoral, el caso 
es que Mitterrand se decide a 
prolongar en el tiempo la expe­
riencia de la «cohabitaciónB, ¿o-
jando en el nuevo Gobierno 
personalidades centristas. Y no 
creo que le abucheen ni por la 
derecha ni por la izquieríia. 

En España «cohabitamos» 
peor. El CDS de Suárez, y a raíz 
de las autonómicas y municipa­
les del 87, viene haciendo equili­
brios de violinista-en-el-tejado 
por temor a las fugas de adhe­
siones que se le producirían por 
la izquierda si pactase gobiernos 
locales con AP, y con la derecha 
si los suscribiese con el PSOE. 

Cada día está más claro que 
Suárez no piensa cogobernar con 
los socialistas en el próximo 
futuro. Pero sigue estando muy 
oscuro que quiera y pueda ha--
cerlo con AP. Sin» embargo, 
nuestra ley electoral recomien­
da y prima las alianzas 
«previas». Para que los que su­
man más votos directos que el 
PSOE lleguen también a sumar 
más escaños, no hay otra fórmu­
la que la plataformización, de 
fuerzas distintas, el ensamblaje 
«anterior a las urnas». Pero esa 
aritmética sumadora que, de la 
mano de D'Hont, lleva al poder, 
es impracticable... al menos en 
este cuarto de hora. 

Razones de desaliento 
No son pocas las razones que 

desalientan esa suma. Primera: 
Ercomplejo,,aún subsistente, de 
C[ue el progreso y la eficacia 
discurren por la margen izquier­
da y no por la derecha. Segunda: 
Cierta necesidad adolescente, en 
las fuerzas de centro y de dere­
cha, de perfilar su propia identi­
dad a base de acentuar sus 
diferencias con los demás. Y, 
claro, muchos «yo» y muchos 
«tu» no dicen nunca un 
«nosotros». Tercera: La estrate­
gia crece(iera del CDS le obliga a 
montar sus trincheras en los 
linderos del PSOE y bien lejos 
de AP. X así tiene que ser. 
Cuarta: La mihtancia del CDS 
procede en buena parte de par­
tidos de izquierda, y no se aven­
dría fácilmente al codo-a-codo 
con los militantes aliancistas. 
Quinta: Las desconfianzas mu­
tuas. Los electores de AP no se 
fían de Suárez. Envidian no 
tener «un Adolfo de derechas», y 
Suárez no se fía ni de los electo­
res, ni de los militantes, ¡ni de 
los dirigentes! dé AP. Sexta: Las 
alianzas serían más fáciles entre 
CiU, CDS y las fuerzas regiona-
listas, o entre estos regionalistas 
con €iU y AP. La dificultad de 
componer un entendimiento sol-
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vente entre el partido de Marf-, 
cha y el del duque es, más que 
política, sociológica. Y aún más, 
psicológica. Y aún más, metafísi­
ca. O sea: Hartó intrincada. 

Sin paños calientes 
Para decirlo sin paños calien­

tes: AP es más fuerte, más po­
tente y más numerosa. Tiene 
más sedes,< más militantes, más 
dinero y más votos que el CDS. 
Pero todo eso no le sirve de 
mucho. Sólo podría soñar con 
ganar al PSOE, si aceptase de­
sempeñar el papel de «cuerpo de 
-ejército», cediendo el abandera­
miento y. la dirección estratégica 
al CDS. Por una razón bien 
simple que no es conjetura, sino 
evidencia: Nunca se ganará al 
PSOE desde AP. Es cuestión de 
imagen y de talante y de archi­
vo histórico y de tener o no 
tener ese «factor equis» de credi­
bilidad atractiva sobre los aje­
nos, sobre los votos conquista­
bles pero no conquistados. Imán 
que sí tiene el CDS, y que le 
iíabilita como centro progresista 
para hacer incursiones «capta-
votos» por los riscos de la iz­
quierda, donde se entra a pie o 
en moto-cross, pero, no en 
«panzer-acorazado». 

Suponiendo que AP se avinie­
se a entender y aceptar eso, 
quedarían todavía varios serios 
escollos para salvar. Uno; Con­
venir un programa común de 
Gobierno. Dos: Coincidir en algo 
de mayor alcance: un auténtico 
proyecto nacional. ¿Qué España 
se quiere? ¿Qué modelo social? 
¿Qué dimensión de Estado? Tres: 
obtener recíprocas garantías de 
estabilidad y continuidad de esa 
mayoría que habría de respaldar 
al hipotético Gobierno. Cuatro: 
Vencer pruritos persom^es, ce­
lotipias y tendencias a las 
«conjuras de pasillo». Cinco: ¡Y 
madre del cordero!, ceder el 
liderazgo a Adolfo Suárez. 

Si ésa operación se hiciera así, 
en cuanto a Pujol ya lo ha dicho 
en público: «CiU estallaría en 
ello sin reservas.» Para hacer 
uña paella, además del arroz, la 
leña, la sartén... se necesita 
prender un fuego. Y es Suárez 
quien tiene la caja de cerillas. 




